
		
			
				Antiguo Egipto

				Compendio de conocimientos básicos

				Carlos Oller Ortega

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				Título original: Antigo Egipto. Compendio de conocimientos básicos

				Primera edición, 2020

				© De esta edición: 

				© Carlos Oller Ortega

				© Fotografías, Mapas y Dibujos: Carlos Oller Ortega

				ISBN papel: 978-84-18296-63-5

				ISBN ebook: 978-84-18296-64-2

				Depósito Legal: M. 16748-2020

				No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema infor-mático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecá-nico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del Código Penal).

				Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

				Vivelibro agradece cualquier sugerencia por parte de sus lectores para mejorar sus publicaciones en la dirección info@vivelibro.com

				Conversión a ePub: Safekat, S. L. Laguna del Marquesado, 32 - Naves J, K y L

				Complejo Neural - 28021 Madrid

				Realizado en España (UE)

				Vivelibro® es una marca registrada por Zasbook, S. L.

				www.vivelibro.com

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				3

			

		

		
			
				Índice

				PRÓLOGO 

				7

				MAPAS 

				11

				1. HISTORIA 

				15

				2. DINASTÍAS 

				29

				3. RELIGIÓN 

				43

				4. DIOSES 

				51

				5. LUGARES DE INTERÉS 

				69

				6. PERSONAJES, SAQUEADORES Y EGIPTÓLOGOS 

				87

				7. DENOMINACIONES, CURIOSIDADES 

				101

			

		

	
		
		

	
		
			
				5

			

		

		
			
				PRÓLOGO 

				Tener acceso a un conocimiento elemental de la historia, la religión, el arte del país de los faraones, tiene la dificultad de que, probablemente, no son muy numerosos los tratados que de una forma concisa y fácil ofrezcan esa posibili-dad. Claro que hay multitud de guías turísticas y otras publicaciones que inclu-yen someramente datos de historia, dioses, pero al parecer, la mayoría de las publicaciones suelen ser libros especializados o monotemáticos dirigidos hacia aquellas personas que quieren estudiar con profundidad el tema. El presente trabajo pretende, tratando un poco de todo, ofrecer un conocimiento, si bien superficial, satisfactorio para tantísimos admiradores de la civilización egipcia que inicialmente no deseen profundizar en el conocimiento de la misma, sino tan solo conocer aquello que es necesario para disfrutar de la visita al país del Nilo o para sentir la satisfacción interior del bagaje cultural que supone aumen-tar conocimientos generales sobre la historia y la religión de nuestros antepa-sados. 

				No obstante, para escribir este compendio he encontrado dificultades para tomar como cierto este o aquel dato por varios motivos; el primero de los cua-les es que mucha de la información obtenida de una u otra fuente, egiptólogos, libros, museos, frecuentemente difieren entre sí; como ejemplo, un autor certi-fica que Nefertiti era una princesa mitanna, lo cual para otro es una idea casi sacrílega que ni siquiera merece ser considerada. Esto, lamentablemente, no es infrecuente; muy al contrario, los enfrentamientos y rivalidades entre algunos egiptólogos son evidentes desde los orígenes de la moderna egiptología y se mantienen, aunque con menos encono, en nuestros días. También debemos considerar la relativa escasez de datos así como su procedencia. La inmensa mayoría de los datos en los cuales podemos basar nuestros conocimientos so-bre los antiguos egipcios provienen de las representaciones del acontecer coti-diano relatadas en las paredes internas de las tumbas de monarcas, visires, altos dignatarios, así como de las gestas grabadas en las paredes de los templos. Ló-
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				gicamente, estos relatos están idealizados, ya que lo que pretenden es justificar al difunto ante los dioses o glorificar al soberano ante los mortales, y hay que interpretarlos teniendo esto en cuenta. Relativo a las gentes de clases inferio-res no son, desgraciadamente, muy abundantes los datos. Disponemos de otras fuentes que ofrecen algunos datos, papiros, ostracas y tablillas, mejor o peor conservados, pero son desoladoramente pocos para darnos una idea más amplia y fiable de la vida de los antiguos egipcios. Es también escaso el conoci-miento de la vida urbana y de la planificación de las ciudades, ya que con la excepción de algunos núcleos de población poco representativos por su carác-ter especial, como la colonia de los artesanos de Deir el Bahari, construida fuera del núcleo urbano, apenas se han encontrado restos urbanos, la mayoría sepul-tados bajo las ciudades posteriores edificadas sobre sus vestigios. 

				Frecuentemente, datos históricos, dataciones, etc., están basados en indi-cios muy débiles; continuamente se están encontrando datos que desmienten esto o aquello, egiptólogos de prestigio pueden tener puntos de vista diferen-tes. Son muchos los ejemplos que podría citar al respecto; valga el siguiente sobre la datación de Tut-Anj-Amón, uno de los faraones más «mediáticos» y sobre el cual mucho se ha escrito: 

				—	I. Shaw y P. Nicholson, Diccionario Akal del Antiguo Egipto, Akal, 2004,pág. 367: Tutankhamon (1336-1327).

				—	P.A. Clayton, Crónica de los faraones, Destino 1996, pág. 128: Tutankha-mon (1334-1325).

				—	C. Jacq: Guía del antiguo Egipto, Planeta, 2003, pág. 363: Tutankhamon (1347-1338).

				—	N. Reeves, Todo Tutankamón, Destino, 1999, pág. 8: Tutankamón (1333-1323).

				Lo mismo sucede con la interpretación de textos y las traducciones de nom-bres. Por lo que a esto respecta, lamentablemente nos encontramos con mu-cha frecuencia con criterios diferentes entre egiptólogos que defienden una u otra teoría en contra de las opiniones de otros colegas, lo cual produce confu-sión:

				Refiriéndose a un mismo dios, unos autores escriben RA, otros prefieren RE; o a un mismo fa-raón: Ramses, Rameses... El templo de Hatshepsut, Dieser-Dieseru, lo he encontrado traducido en varias obras como «El Sublime de los Sublimes», «El Sagrado de los Sagrados», «La Maravilla de las Maravillas», «El esplendor de los Esplendores»... ¿Son sinónimos de «Dieser» (o «Zoser»), «sagra-do», o es la búsqueda individual de una definición personalizada? En cuanto a «Uad-Ur-El Gran Verde», para unos autores es el mar en general, para otros, el Mediterráneo en particular, mientras que otros aseveran que se refiere... ¡al Nilo durante la inundación! 

				También debemos tener en cuenta el inmenso espacio de tiempo en el cual buceamos. Frecuentemente hablamos del antiguo Egipto sin tener en cuenta que estamos hablando de una época que abarca más de tres mil años. Al refe-rirnos a otras civilizaciones, la Grecia antigua, el Imperio romano, etc., estamos 
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				abarcando «solamente» siglos. Por el contrario, la historia del antiguo Egipto no transcurrió en siglos, sino en milenios, por lo cual no es fácil hacer un estudio sociológico de los egipcios de una forma tan simple: los egipcios eran felices, o las mujeres gozaban de igualdad, o la justicia era equitativa... La situación labo-ral de un artesano de Zoser de la tercera dinastía, obviamente, no era la misma que la de un colega de Amarna mil trescientos años después. Es cierto que el devenir de las civilizaciones ha sufrido más cambios en los últimos siglos que las civilizaciones antiguas en toda su historia, pero también lo es que, durante los más de tres mil años del antiguo Egipto, aun manteniéndose unos parámetros religioso-sociales parecidos, hubo una sociedad cambiante y también permea-ble de grado o por fuerza a la introducción de otras civilizaciones y culturas durante toda su historia, por lo cual, forzosamente, tenemos que suponer que a lo largo de más de tres milenios hubo diferencias sustanciales en todos los aspectos de la vida. 

				Pero no es la intención ni el propósito de este compendio profundizar en materias tan arduas, ni tiene la pretensión de aportar nada nuevo a la egiptolo-gía. La intención es poner al alcance de los amantes aficionados del antiguo Egipto, de una forma sucinta y amena, la posibilidad de acceder de una forma fácil a aquello que quieran saber, a elegir entre los temas que más puedan inte-resarles, conocer lo indispensable como conocimiento inicial básico de civiliza-ción egipcia, aquello que es más común, aquello que más pueda atraerles de este o aquel tema, aquello que se pueden encontrar en su visita al museo o en su viaje al país de los dioses y de los faraones, de los faraones dioses. 

				Moscú, abril de 2020
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				1. HISTORIA

				Resumir en unas pocas páginas la riquísima historia del antiguo Egipto es una tarea difícil y desagradecida. Si es difícil de por sí resumir la historia de cualquier civilización, cuánto más la de la más sugestiva, misteriosa y fascinante civiliza-ción que ha dado la humanidad en todo su acontencer, máxime cuando esa historia se extendió a lo largo de más tres mil años. Es asimismo tarea muy in-grata, puesto que pasando de una manera tan superficial sobre la historia hay que dejar necesariamente en el tintero muchas cosas que se considerarán im-prescindibles o dar una imagen equivocada de tal o cual época que aun siendo decadente ha podido disfrutar de momentos de esplendor o de un faraón bri-llante que, al parecer, dejamos olvidados. Pero si no fuese así, me apartaría de la idea de este compendio. 

				Como dificultad añadida, nos encontramos con que, a pesar de que durante los últimos tres siglos se están realizando continuos avances en el conocimien-to de la historia del antiguo Egipto, la escasez de datos totalmente fiables es aún hoy día notoria; continuamente aparecen nuevos indicios que contradicen certezas y obligan a correcciones y, consecuentemente, las opiniones entre los egiptólogos frecuentemente son dispares.

				En cuanto a las fuentes, es muy importante tener en cuenta que aparte de los pocos papiros conservados, mayoritariamente provienen de los escritos de las paredes de templos, estelas y mastabas, por lo cual los datos están inevita-blemente idealizados en lo que se refiere a los soberanos, visires y otros perso-najes que pudieron permitírselo y son escasas las fuentes que nos informan sobre la vida cotidiana de las clases inferiores.

				El inicio de la historia predinástica egipcia datada en aproximadamente 5000-4000 años a. C. se denomina Badariense, nombre proveniente del primer yaci-miento prehistórico conocido, localizado en Badari. Seguidamente, el periodo conocido como Amratiense o Nagadiense, que se clasifica como Nagada I (4000-3500 a. C.), Nagada II (3500-3200 a. C.) y Nagada III (3200-3000 a. C. – Dinas-
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				tía «0»). Nagada fue una ciudad prehistórica del Alto Egipto, situada en la orilla occidental del Nilo (a una treintena de kilometros al norte del actual Luxor), donde se encontraron los primeros restos arqueológicos protodinásticos.

				La historia del Egipto faraónico desde el final de la prehistoria y hasta la dominación romana, se divide en ocho periodos que marcan su esplendor o decadencia, denominados como: Imperio Antiguo; Primer Periodo Intermedio; Imperio Medio; Segundo Periodo Intermedio; Imperio Nuevo; Tercer Periodo Intermedio; Época Baja y, finalmente, Época Ptolemaica.

				Podemos identificar tres periodos diferentes entre sí: periodo clásico, Egipto Mediterráneo y periodo heleno o Macedonio.

				El perido clásico, desde el inicio de la unificación de Egipto por el faraón Nar-mer hasta finales del Imperio Nuevo. Con el paréntesis de la dominación hiksa al final del Imperio Medio, para lo bueno o para lo malo, Egipto vive encerrado en sí mismo en el fértil Valle del Nilo. Egipto es el paraíso, la tierra de los dioses. Para los egipcios, Kemet es el centro del universo, el sol, y el mundo exterior es algo así como su sistema planetario que apenas interviene en su devenir si no es por esporádicos contactos comerciales o aventuras bélicas con los vecinos fronterizos. Los faraones son egipcios indígenas.

				El Egipto Mediterráneo, desde el Imperio Nuevo, cuando Egipto empieza a entrar en conflicto con otras potencias emergentes, como Hatti y Mitanni y posteriormente, en el Tercer Periódo Intermedio y la Epoca Baja, se ve arrastra-do a tomar parte en los acontecimientos de los vertiginosos cambios que sufre el mundo mediterráneo, con el surgimiento de nuevas potencias, periodo du-rante el cual Egipto se ve gobernado por faraones egipcios indígenas, o egip-cios de origen libio, o nubio, o en épocas en las cuales pierde su independencia a manos de los conquistadores asirios y persas...

				El periodo heleno o macedonio, desde su conquista por Alejandro hasta que Augusto hace de Egipto una provincia más del Imperio romano. Los Ptolomeos, son monarcas macedonios. Si bién es cierto que adoptan algunas costumbres egipcias, la helenización del país es notoria. Su capital, Alejandría, es una ciudad totalmente helena, desde donde los monarcas macedonios gobiernan a sus súbditos egipcios, los cuales ni siquiera tienen derecho a la ciudadanía alejan-drina. Los nuevos faraones ni tan siquiera conocen el idioma nativo, quizas con la excepción de la última reina del Egipto Antiguo, Cleopatra VII, probablemen-te la mas egipcia de todos los ptolomeos.

				Época arcaica (hacia 3200-2686 a. C.)

				Hace casi cinco mil años, en la tierra de los dioses, el primer faraón del Alto Egipto, Narmer, triunfó sobre los pueblos del Delta e inició la unificación del pais del Nilo, estableciendo la capital en Nejen. Esta unificación se consolidó bajo el reinado del faraón de la I dinastía Den, primero en adoptar el título de Rey del Alto y del Bajo Egipto. Durante esta dinastía, la capital del reino se es-tablecio en Ineb Edu (Menfis).
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				Durante la II dinastía continúa afianzándose el poder del soberano sobre las Dos Tierras; el faraón Jasejemuy, se titula «los dos poderosos son coronados», haciendo referencia a los dioses Horus y Seth, del Bajo y Alto Egipto, respecti-vamente, afianzando aún más la unión del país y el poder del faraón, conse-cuentemente, dando paso al inicio del llamado Imperio Antiguo.

				Imperio Antiguo (2628-2134 – ¿2686-2125? a. C.)

				Los cinco siglos de esplendor del Imperio Antiguo se inician con la III dinas-tía, alcanzan su cénit con la IV y su ocaso con el final de la VI. Durante las tres primeras dinastías del Imperio, la capital fue Tawi, La Balanza, así llamada por su situación en la unión de la Dos Tierras. Durante la VI, la capitalidad fue retor-nada a Menfis.

				Durante la III dinastía se inicia la construcción de la necrópolis de Saqqara y la construcción de las pirámides. Las primeras son construidas con ladrillos de adobe sin cocer, por lo cual no se han conservado. No obstante, ya en tan tem-prano periodo, durante el mandato del faraón Zoser (Sagrado), se edifica el primer complejo funerario y la pirámide en piedra, las primeras construcciones en piedra de la historia de Egipto. Un hombre extraordinario, Imhotep (el que viene en Paz), médico, ministro y arquitecto, edifica para su señor un monu-mento de eternidad con un material imperecedero: la piedra.

				La IV dinastía da paso a uno de los primeros faraones guerreros, el faraón Snefru. Durante su largo y glorioso reinado, afianzó la unidad del Imperio, gue-rreó contra los pueblos invasores, construyó ciudades y templos..., inició la con-trucción de navíos.

				El máximo esplendor de la dinastía fue alcanzado con la llegada al poder del faraón Jufu (Jeops). El poder del monarca es absoluto sobre la nobleza, la jerar-quía eclesiastica, la administración. Segun Manetón, fue un soberano todopo-deroso y cruel. El monarca es el Dios Viviente y por tanto no puede someterse al juicio de los mortales. Su pirámide, llamada el horizonte de Jufu, alcanza la perfección, una perfección que no pudo ser nunca más igualada.

				Le sucede durante un corto periodo su hijo Didufri, que, como hijo del Dios Viviente, por primera vez adopta el título de Hijo de Ra, título que adoptarían posteriormente todos los faraones, con pocas excepciones durante los perio-dos intermedios. Otro de sus hijos, Jafra (Jefren), sigue los pasos de su padre y se hace construir la segunda 1 de las grandes pirámides, Jefren es Grande, así como la esfinge, La Guardiana de las pirámides, también en la planicie de Giza, cuyo rostro representa al faraón. Menkaure (Micerinos), nieto de Jufu, es el constructor de la tercera de las Grandes Pirámides, llamada Menkaure es Divino.

				
					1 En la planicie de Giza se han descubierto vestigios de lo que se piensa que pudo ser la pirámide de Didufri, en cuyo caso ésta sería la segunda.
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				Durante la V y hasta mediados de la VI dinastías, los faraones reinantes con-tinuaron construyendo pirámides, si bien mucho menos voluminosas, pero con la novedad de hacer escribir en sus paredes internas palabras de oraciones y fórmulas para ayudarse en su travesía hasta el reino de Osiris, hasta salir a la luz textos que conocemos como Los textos de las pirámides. 

				De hacia el final de la VI dinastía encontramos evidencias que ya anuncian la irremediable decadencia y el final del esplendor del Imperio Antiguo. Los larguí-simos reinados de dos de los últimos faraones de la dinastía, Pepi I, 50 años, y Pepi II ¡94 años!, son casi un siglo y medio que conllevan el enquilosamiento de la maquinaria del Estado, la dejadez del poder por parte del faraón en manos de nomarcas y sacerdotes, la corrupción de la Administración, la relajación del ejército. Durante el reinado de Pepi I, se produce algo absolutamente impensa-ble en las épocas de sus gloriosos antepasados: una historia que conocemos por una inscripción hallada en la tumba de un alto oficial del rey es suficiente mues-tra de hasta qué punto se ha degradado el temor hacia el dios viviente; una de sus esposas trama una conspiración para asesinar al faraón e imponer como soberano a uno de sus hijos, aunque los conspiradores fueron castigados. El último soberano de la dinastía es la reina Nitocris, de la cual apenas se conoce ningun dato.

				Primer periodo intermedio (2134-2040 – ¿2125-2055? a. C.)

				Muy poco se conoce sobre las siguientes dinastías, desde la VII hasta la X. Casi un siglo de la historia marcado por constantes cambios, usurpaciones, no-marcas y otros príncipes autoproclamándose soberanos; faraones que, para sostenerse en el poder, renuncian a ser hijos de Ra, dioses vivientes... Parece que los dioses han dejado de lado a su amada tierra. Un halo de olvido, una sombra de abandono, cubren la historia de Egipto. 

				Imperio medio (2055-1650 a. C.)

				Un hombre de origen desconocido, Shehertani-Antef, se autoproclama fa-raón, primero de la XI dinastía. Inicia la reunificación del reino e instala la capital que sería la más poderosa e importante de la historia: Tebas. Mentuhotep I, Montu está en Paz (o Satisfecho), inicia la construcción de la necrópolis de Te-bas 2 y bajo la protección de su dios guerrero, Montu, afianza la unidad del im-perio extendiendo el poder del faraón sobre todo Egipto y lleva a cabo conquis-tas continuadas y afianzadas por sus sucesores, Mentuhotep II y III. Se restablecen los cargos de virrey o visir, canciller y juez supremo que apuntalan 

				
					2 Los enterramientos del Valle de los Reyes se cree que fueron iniciados mucho más tarde, durante el Imperio Nuevo, por el faraón Tut Mes I.
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				el poder central, controlan y frenan la descentralización y las ambiciones de la nobleza y el clero, y castigan la corrupción de los funcionarios. El comercio in-ternacional y el tráfico marítimo se desarrollan considerablemente; la econo-mia se sanea. 

				Durante la XII dinastía, la expansión y fortalecimiento del Imperio conti-núan. Con Amenemjet I (Amón es el Más Grande) y hasta el final de la historia, con pocas excepciones en periodos de incertidumbre, el dios Amón pasa a ser el dios principal del Estado; se realizan innumerables obras públicas, se sanea la Administración y se extiende el imperio hasta el confin de la tercera catarata. El engrandecimiento del Imperio continúa con sus sucesores durante toda la di-nastía. Las fronteras llegan hasta Palestina y Ugarit (Siria). Se construyen forti-ficaciones, grandiosas residencias; la ciencia y la literatura, las artes, alcanzan su máximo esplendor.

				En las postrimerías de la dinastía hacen su aparición unos pueblos de origen desconocido, los hiksos (cananeos y amonitas), los pueblos extranjeros, unos invasores guerreros que harán temblar a Egipto.

				En esta ocasión, el ocaso del Imperio parece deberse a dos factores: el factor externo es el inicio de la invasión de los hiksos, que invaden Egipto presionados a su vez por migraciones de otros pueblos del Asia Central, hititas y cassitas. El factor interno es, una vez más, la usurpación del poder legítimo y el separatis-mo. Durante la XIII dinastía, de la cual pocos datos se conocen, un obscuro personaje, Sejem-Ra, casado con la reina regente, usurpa el poder, lo cual pro-voca la secesión de Nubia y el consiguiente desmembramiento del Estado. El monarca de Xois, Nefer Hotep, de la XIV dinastía, trata de frenar la caída del Imperio manteniendo la unidad del Delta, pero los hiksos lo conquistan y se hacen dueños del país, iniciando su dominación, que ha de durar un siglo.

				Segundo periodo intermedio (1650-1550 a. C.)

				La dominación hiksa se extiende por todo el Bajo Egipto. Los llamados reyes pastores establecen su capital en Avaris, fundada por el primero de ellos, Salitis, de la XV dinastía (hiksa). Su dominación esta marcada por continuos enfrenta-mientos con los reyes indígenas del Alto Egipto. No obstante, los hiksos intro-ducen dos cosas hasta entonces casi desconocidas para los egipcios y que tan-tas páginas de gloria les ayudarían luego a escribir: el carro y, sobre todo, el caballo. 
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